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PERIÓDICO SATIRICO SEMANAL

N A U F R A G I O S  EN E L  C I E N O
Va á baber m uebos y  ya se citan nombres. Desgra­

ciado pais este-en que la raza del conde TJon Julián 
lio ae extingue nunca,

Eepafia ea el pueblo de más vitalidad que bay eri el 
mundo, ¿Cómo, si no, resistiera este incesante tejer y 
destejer de los borabres qtie se proclaman salvadores 
suyos, desde todos los campos politieoa?

Se hace una revolución, y  toman parte en ella los 
que más deben á lo  que se trata .de derribar; viene 
una Repi'iblica, y allá vaa loa monárquicos; llega la 
restauración, y  los que se habían declarado republica­
nos, la acatan primero y  la defienden despues, Y  todo 
en nom bre de la libertad y  del patriotiamo, ¿Dónde 
Imy una escoba que baria tanta inmundicia?

lía n  inventado una porcion de paiabrtis para ju sti­
ficar sus defecciones, y  ban dado á otras distinta sig­
nificación para arrojarlas com o un anatema al rostro 
de los bom bres que permanecen en sus puestos. Como 
si la palabra evolucicn, que está hoy en m oda, no 
equivaliera siempre á la de apcstasia, y  la de intran­
sigencia no sustituyera cumplidamente á las de con ­
vicción, firmeza y dignidad.

Benditos sean aquellos tiem pos en que las diferen­
cias políticas enjendraban ódioa tenacea, y se atacaba 
en todos los terrenos y  en todas las ocasiones á los 
que pensaban de distinto m odo. Los inconvenientes 
que esto traia y  los excesos á que daba lugar, queda­
ban harto com pensados con las ventajas que repor­
taba y los bienes que producía.

Aun hoy m ism o, en las poblaciones de segundo y 
tercer órden, las diferencias políticas mantienen laa 
enemistadea personalea, y  loa hom bres sacrifican sua 
Intereses y  su tranquilidad en aras de sus respectivos 
partidoa, para que luego aquí lea dem os estos vergon­
zosos espectáculos.

Cuando se  escriba la .historia de estos tiem pos, h a ­
brá que decir, sobre poco m ás ó mtSnoS;

• ¡S^unca atravesó España por un período más d e ­
gradante. Si en otras épocas hubo traiciones, afan de 
enriquecerse y  apetito por mandar, en ninguna revis­
tió los caractérea que on esta. Llegó á un punto tal !a 
corrupción, que ni era necesario com prar las concien­
cia s; bastaba preparar la laguna de fango para que 
acudiesen á revolcarse en ella con-o les animales que 
guardaba el H ijo pródigo.

»JjO que más la caracterizó, fiié el lujo de pequeíie- 
cea con que se revestían todas las degradaciones. 
Nada de grandeza en la falta, ni de heroismo en el 
crimen; mientras más altos estaban los hombres, más 
bajos eran los medios á que apelaban para envile­
cerse, para prostituirse.

>Y en tanto que ellos, loa políticos que el pueblo 
oyó com o A oráculos y siguió com o á redentores, ae 
degradaban com o eaclavoa y  naufragaban en el cieno, 
ese mismo pueblo, esquilmado y  empobrecido, toma­
ba el camino de la expatriación ó aucumbia lenta­
mente de bamljre, permitiéndose, á lo sumo, turbar 
aquella orgía de concupiacenciaa con aves de angustia 
ó lamentos de m endigo.» _

Todo esto y  algo más, tendrá derecho á decir el 
historiador de esta época desventurada, en que los 
hom bres políticos pasan de la monarquía á la líepú- 
blica y  de la Repiíbllca á la monarquía sin violencia 
ni sonrojo los unos, y los otros sin. el cinismo del des­
caro ni el valor de la desvergüenza....................................

A lllégar aquí, leo que se ha encontrado ya la fó r ­
mula para la form acion de la izquierda dinástica, y 
sólo se me ocurre exclamar:

iL a  charca os espera. Avanzad en tropel. Su agua 
súcia os quitará el barnií republicano con que 03 dis- 
fraüásteis, cuando el ser republicano era provechf'so. 
Adelante, valerosos cam peones del medro, ¿tiué im ­
porta llegar m anchados de iodo, si al fin arribais á las 
orillas del poder, meta de vuestras aspiraciones?»

j T i c x 'x T d t J i o j e s  .

Diz que el ratón los muros abandona 
de la casa que el tiempo desmorona, 
y  al mirar la actitud d e  esoa ratones 
cuyo oficio es roer las situaciones, 
aprestándose á huir de la oficina, 
la fusión dicen que amenaza ruina.
Cierto que ni un Dominguen ni un Serrano 
dim itió todavía; m as no en vano 
la gente lista que el jollín  barrunta 
¿en qué actitud ae encuentran? se pregunta.
Y  es que para leer en lo futuro,
ya se sabe, estudiar ea lo seguro
lo que esperan del duque los parientea,
ó  ver las actitudes diferentes
de esos cuantos señorea
que aquí en todaa las farsas son actorea.
Así, pues, no es extrafio
que quien aguarda el b ien ó tem e el dafio
de que esta situación se venga el suelo,
observe con anhelo
que calla Castelar com o un difunto,
que Navarro al mutismo no da punto,
y, lo que es más notable todavía,
que no anuncie ía b ié  su cesantía.
Él ver le preocupa
cóm o M ontero en hilvanar se ocupa
nna fórmula tal, que le dé m odo
de buscar com o sienpre un acom odo
que en auge le mantenga
hasta marcharse al fin con lo  que venga;
mientras mirar le estrafia
que H artos copie al capitan Araña,
y quedándose en tierra prevenido,
embarque con Serrano á su partido.
Kespeoto á éste, de seguro ignora 
á qué obedece su actitud de ahora: 
pero es el general hom bre tan ducho 
que no hace nada sin pensarlo mucho, 
y es claro que la gente, 
al contemplarle de Sagasta enfrente, 
confia en que en la empresa 
algo debe existir que le interesa.
Ello es que la pregunta hoy obligada,
no es cual antea ¿qué hay? p or qne no hay nada;
boy  todo ciudadano
demanda la actitud de D, l^ulano,
sabiendo lo  que augura ■
en algunos nn cam bio de postara,
Paréceme, no obstante,
que se olvida lo  más interesante,
qne es saber la actitud en que ae encuentra
nn personaje que ni sale ni entra
por hoy fcn el político escenario,
pero que es el actor m ás necesario;
el pueblo, que aburrido
de indiferencia desdeñosa y larga,
se  encuentra en la actitud del que ha sufrido,
más ya no quiere soportar la carga,

explic acÍonÍ S a  CÁRICí TURA

M ontero E ios sabe que el duque de la Torre suspira 
por M aítos, políticam ente hablando, y  despues de ha ­
berlo trabajado bien, ae lo  presenta, com o diciéndole: 
tY a  está casi seducido: haga V. ahora lo demás.*

Bien podría Echegaray utilizar este asunto para es­
cribir la segunda parte de M  gran Galeota.

MANOJO DE FLORES MISTICAS '

¡Para que deje yo de afanarme por la moralidad del 
clero! Vean, vean VV. los resultados que va dando mi 
propaganda. _

l ía ce  pocos días se incendió una tienda de com es­

tibles en Esparraguera, y  acudieron á apagarlo iquién 
dirán ^'V .? el vicario y el cura párroco, portándose 
com o dos personas, llevando cubas de agua y  dispu­
tándose loa puestos de máa peligro.

Si yo fuese vanidoso, buena ocasion era esta para 
demostrarlo; porque indudablemente estos hechos, 
que tanto se separan de la tradición clerical, débense 
al interés que m e tom o por instruir al clero y  m orali' 
zarlo. Pero com o no lo soy, me contento con hacer 
constar el hecho, y proseg:uir incansable por este ca ­
mino áspero y  penoao.

— ¿Quién eres tá?
— El párroco de M anresa que, ayudado por el al­

calde y otro a neos, perseguí ferosimente á un maestro 
de escuela, basta dar con él en la cárcel.

— Conoces que los maestros de escuela son los que 
con  el tiem po han de dar al traste con el poder de la 
gente negra, y  persigues al que encuentras á mano. 
Tienes buen olfato, cura.

Clerigote de Añasoo, en Puerto-R ico, á m í no me 
vengas con lilailas. D ebe ser verdad que amenazaste 
dentro de la iglesia á un Infeliz que te suplicaba que 
se hicieran los ollcioB fúnebres al cadáver de su m a ­
dre, cuando se te form a expediente.

Si hubiera tenido cuartos, de fijo qne le atiendes y 
adulas; que eso hace siem pre la tropa del bando si­
niestro á que perteneces. Pero com o era pobre,...

Si fuera cierto lo que me han contado, vive D ios, 
presbítero del partido de CarballiEO, que tienea gran­
des condiciones para gancho. Asociarte con  dos juga­
dores, llevar una ruleta á Eivadavia y  despluma'* á 
tres vecinos de aquella villa, yendo despues la trini­
dad á repartirse el dinero ganado al pueblo de L eiro, 
es acción tan meritoria, que debería abrirte las puer­
tas.., de la cárcel.

Si en lo espiritual das esos fimos y  te aplicas á sa­
car ánimas del purgatorio, vas á dejar sin huéspedes 
aquella productiva mansión.

Por ahora no os necesito para nada, curas del R o ­
sal. E stoy  averiguando si es cierto que vais disfraza­
dos y  á media noche á auxiliar á ciertas señoras cu­
yos m aridos están ausentes. Si lo consigo, ya os c i­
taré para que com parezcáis ante m i autoridad,

¿Con qué cura estabas en com binación, devoto 
de (iameaende (Orense), que te atreviste á decir en 
misa mayor que hablabas con laa ánimas benditas? 
Porque en este asunto debe haber un cura.

¿No m e lo quieres decir? Pues vete, que los tri­
bunales te harán declarar la persona ó  el presbítero 
que te pusieron al habla con las ánimas, y  cuánto pen- 
sábais sacar del negocio.

— ¿De dónde vienes, novicia?
— Del convento de Alcázar de San Juan, de donde 

me han echado.
— ¿Por qué?
— Por no poder pagar el dote.
— ¡Tomal ¿Pues qué creías, qne para ser esposa de 

Cristo basta con tener vocacion?
Lee, lee lo que dice mí apreciable colega £ l  Debate, 

refiriéndose á un curiana:
• P o r q u e  c o m o  ¿ lac ia  o t r o  r e c t o r  d e  u n  o r a t o r i o  ite n s ta  c ó r t e ,  

CU u n  s e r m ó n  quQ  disparó 1: 0 n t r o  s u s  f e l ig r e s e s :
í  M a y  q u e  c o m e r  p a r a  v i 'v í r ;  por^^ue í c  7a pania sais ía i
¡La panzal Ese es el secreto de caal todas las bruta­

lidades clericales. La panza propia ó el cuidado de la 
^ ena .

— ¿A dónde vas con esos 20,000 reales, cura 
goitia, de Bilbao? ¿A socorrer á tus herm anos que emi-
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gran? ¡A  dar pan á los crietíanoe que no comen? ¿A 
vestir á los niños que tiritan de frió? ¡Ohl Dame tus 
brazos. Tú eres un tora  que imita á Jesucristo; un 
buen cura. IMe arrepiento de liaber sostenido muchas 
veces que todos los curas son iguales. Tú no eres 
com o los otros. Tú er<j m odelo en tii clase.

— ¿Tero qué está alii hablando' demás? listos 
2O.U00 reales no sou para nada de eso qup V , dice, 
sino para rccunatruir la toire de iSantiago.- E l que ae:i 
pobre que se muera do liamljre, y e l  que .tengii frió 
que tirite.

— Dispénsam e, sotíiiia, si te be injuriado suponién­
dote humano y  caritativo. _

E s preciso, sotana que ejerces tu prafeáion en un 
barrio inmediato á Búrgos, íjue te m ederes en. el len­
guaje, si no quieres tener un g ía íe  disgusto. Si el m i­
litar á quien un dia y  á grarídes'yodes digistes: )¿(iuiéri 
es ese sorche que está áhj? Que ée m arclie inmediata­
m ente, que no hay uno buenoi; se le calienta, la cabeza 
y  te larga un lapo, com o cíebíó líacerlo, turferíia más 
cuidado con  lo que dices, ' '

Y  hablando de fiada c.jsa un 'poco: ¿has vuelto ¡l 
adm itir al ama que despediste por. haber notado en 
ella  ciertos síntomas de opilacion? Dímélo por tu sa ­
lud, padre de alu.iaE', que yo te prorneto no decirle
á nadie las causas que te obligaron á despedirla, ni 
meterme en averiguaciones de lo que le ha sucedido 
despues.

— Venim os asustados.
— ¿Por qué, vecinos de la villa de Campos,’ en  las 

Baleares? '
— Porque va  á liaber lucha al aire libre, y lucha ter­

rible. ■
— ¿De fieras?
— Ko, seSor, de sotanas; uno católico y otro protes­

tante.
— Es igual; que no se atacan las fieras con más ra ­

bia que los ministros de cualquier religión al dispu­
tarse el dom inio de las almas, ¿Y  sobre q^é van á 
discutir?

— Sobre religión.
— Estad prevenidos para no ser 'víctimas de n ingu ­

no; que lo que am bos procuran es vivir á costa de 
vuestra ignorancia.

— ;Y se queja todavía, cuando debí destrozarlo á 
coces!

— ¿A coces? Te reconozco; tú eres el cura de Albe- 
rique.

— El mism o que vist« y calía. Pues com o le iba  á 
usted diciendo, entró en la iglesia el encargado de ar­
reglar el lelój d-e la torre, y  no tom ó agua bendita. I q- 
dignado, le dije cuanto se me vino á la boca, que fué 
hueno, y despues corrí á la pila, y com encé á rociar 
al im pío hast¿ ponerle com o una sopa.

— ¿Y él no te d ió algún sopa po?
— ¿A mí? ¿A mí? H om bre, sólo el oirlo m e enciende 

la sangre. ¿Pegarme á mí? ¿Al cura de Albertque? Vaya, 
quede V . con  Dios, que no sabe con quién trata,

—¿Qué os paga? ¿Por qué corréis asi?
— D éjenos V., qu.e viene ahí el cura,
— ¡El cura! ¿Qué'cúra? ,
— Uno de B ada^z, que' por si se quitaban ó no el 

som brero 'unos m ^ b s  al pasar el viático, la em pren­
dió con ellos á cachete hm pio, reventándole á uno un 
ojo.

— Pues haher cum plido con  lo que se dice en el A n ­
tiguo Testamento: ojo por ojo^ y haberle reventado el 
derecho.

— Sotanas de San Vicente de Alcántara, ¿es cierto 
que os negáis á admitir las velas que las devotas 
com pran en las cw erías para las misas de difuntos, 
porque os tiene más cuenta poner vosotros loa b lan ­
dones y cobrar por ellos lo  que ju /ga is  prudente?

Si es asi, dejáos de nifierías, y tened contentos á 
los parroquianos, que es lo  que procuran todos los in ­
dustriales.

— ¿De dónde vienes huyendo?
— De la casa paterna. ;
— ¿Y por qué?
— Porque querían llevarme á un convento de je ­

suítas,
— Ahora lo comprendo: huye, júven de Málaga, pero 

sin dar la espalda al enemigo, para no verte expuesto 
á contingencias lamentables.

Te felicito, cura de Arreba, por haber salido ileso 
de la causa criminal que te formaron por supuestos 
atentados al pudor de una niña de nueve aíios.

Habrá quien crea que bas sahdo ileso por casua­
lidad, pero yo no soy de esos: la verdad es la que de­
claran los tribunales. Por supuesto, la verdad legal,

¿También vosotros, curas de Cabezón de la Sal, que- 
reis meteros en dibujos y amenazar á los que leen E l  
M o t i» ?

Pues andad con cnidadOi porque os voy á dar cada 
disgusto que os haga perder algunas arrobas de c ^ -  
ne, ya que tantas teneis.

Lo mismo te advierto, eadííe de cura de Osuna, que 
andas aconsejando á varias personas que no se traten 
con los republicanos, y llevando chismes de una casa 
á  otra, como beata de desecho.

Deja que lean E l  M otik  los que quieran, y áun te 
tendria cuenta leerlo tií,' para ver si te desasnahíts un 
poco.

Nuestro colega L ileral, refiriéndose á los diputa­
dos que siendo republicanos quieren hacer una evolu­
ción monárquica, dice:

i l la n  venido al Parlam ento com o republicanos. 
¿Se lian convertido, se convierten, .ó piensan conver­
tirse en monárquicos? 1 'ues devuelvan al país los p o ­
deres y  la representación que les dió, y que no obtu ­
vieron de él para pso.j 

— cree V. que vendrá á juzgar á los vivos y  á los 
muertos? ■ ' ■

— Sii^señoí; pero ya verá com o no viene, que dijo 
el d'eiqíiénto, ■

Por íó;m ism o que eso seria lo leal y lo  decente, no 
hay que esperar que ningún evolucionista lo  liaga,

■ • ílí' ííí ■ •
Dice un. periódico que, viíínao el gobierno la tar­

danza empleada por la JuntS- de Socorras de las p ío - 
vincias-dé Levante en repartir los fondos recaudados, 
ha acordado incautarse de ellos'inmedlatainente.

¿Nada más? ¿Y no podria de paso llevar á los tribu- 
naiéa á algún caballero filántropo de profesion?

Las cosas, ó hacerlas bien ó no hacerlas. '
' . .  *  . ■ ■ ■ ■ . ' ̂ -Sé • • . •

De M  U eo de S r̂Cijienal:
• Continúa en el mismo estado la cuestión del ce­

menterio, y siguen haciéndose los sepelios en medio 
de la mayor indiferencia en. la nueva necrópolis,»

Eso, eso, indiferencia; las cuestionies de los neos 
deben tomarse así', y así es com o se les mata.. *  ■ ■

1 ■ ^y n  periódico dice que Castelar quiere la República 
con la Constitución del 45.

Se le ha olvidado algoj' ser, por supuesto, el presi­
dente, y declarado infalible.

it #
D os mujeres han sido atropelladas en la Puerta del 

Sol y en un mism o dia, por dos carruajes.
Ambas están heridas gravemente, pero pueden 

consolarse pensando ,que, gracias al celo de los agentes 
de la autoridad, su suerte es la reservada á todos los 
que no saben procurarse un coche, trabajando: ó , ro­
bando,

4' 4» «  ' .
Dice E l D iario Español, hablando de ciertas agru­

paciones: .
íLlegan á un campo político, clavan en él sus tien­

dan, lo esquilman, lo explotan, y cuando ya lo han 
agostado, recogen sus tiendas, levantan sus aduares 
y van á buscar otro que les ofrezca garantías de fer­
tilidad, j

¿A dónde irán ahora los amigos del colega?
■ . *

*  *Pregunta La Vanguardia:
¿Querría decirnos el vicario de Madrid, Sr. Pando, 

ó algún periódico religioso, qué ba ocurrido en el bea ­
terío de las Hermanas de ía Sagrada Pamilía, estable­
cido en la calle de las Navas de Tolosa, con dos reli- 
g iosa a ,jóven esyb on ita s? !

¿Jóvenes y  bonitas? Pues no m e digan VV. más. 
Habrán hecbo con ellas lo que haría cualquiera ca­

ballero, com o se dice en Fanoho y  M m árugo.
Por lo demás, en esta com o en  otras ocasiones pa­

recidas, exclam o con angustiosa envidia; ¡Quién fue­
ra cural .

4 «
Los conservadores han constituido un com ité en 

Chillón.
iChilloneel Siempre les pasa lo mismo cuando están 

á dieta.
^ '

Castelar ba leído, á los  que le hacen la tertulia, una 
circular dirigida á los com ités de su partido.

Pues excusa gastar en sellos de franqueo; conocién­
dola aquellos, la conoce el posibilism o en masa.

*
Nuestro querido amigo Sr, Solis, director de E l  

rrogreso, lia sido absuelto en una de las causas que 
contra él se siguen p or ataques á la form a de 
gobierno.

Pues á otra.

Ha reaparecido nuestro apreciable colega Gil Blas, 
despues de cerca de medio afio de suspensión.

Buena suerte, sin escribanos y  con  dinero.
9

m »
En los jardines del Buen Retiro se celebran actual­

mente corridas de burros. Digo, de neos. Es decir, de 
burros.

Cuando me lio con  estas dos palabras, siempre las 
confundo.

*
La sala de lo criminal de esta Audiencia ha declara­

do que no es necesaria la autorización del.Congreso 
para procesar al conde de la Patilla, por el delito de 
haber atacado alevosamente á nuestro compañero en 
la prensa Sr, Qranéa.

N os felicitamos de que algunas veces la justicia re­
sulte igual para todos.

, El colegio de segunda enseñanza de Caldas do 
Montbuy, que estaba en poder de los clericales, será 
en adelante dirigido por un jóvéa demócrata, hijo de 
aquella población.

Así, así; trabajemos en todas partes por arrojar á 
los neos de las trincheras de la enseñanza,' ':

¿Qué decís, que hace frió ya y  que el ham bre au­
menta?

Em busteros. Las carreras de caballos, donde se 
c p z a n  gra'ides apuestas, y  á las que el gobierno d es­
tina sumas crecidas, prueban que no teneis raüon,

TTay mozos de los e^tíibiecimioDtoa de beneficencia 
en Cádiz, á quienes se les adeudan vdnüside  mensua­
lidades.

t'i^e hubieran nacido caballos,
&*

^lanresa está en grande con  un ayuntam iento c a í-  
lista y  enteramente sometido al jesuitism o.

Palo en unos y otros el dia que mandem os, libera­
les de Manresa. Que es lo único práctico, conveniente 
y convincente, *

¿No ban comprado W .  todavía el Almanaque de 
E l Cencirro'!

Pues háganlo; suena com o una campana en los oídos 
leac'cíonEvrioH, y cuesta poco  aunque vale mucho: cin ­
cuenta eéutimos en toda España,

fJ:
Háblase de reunir p ron to las  Córtes.

^ Pobre Sagasta; por más que haj' quien asegura que 
Serrano obra de ac-uerdo con él,, * *. ■ . jit

Castelar se opone á la coalicion electoral con  las 
fracciones republicanas. '

Hace períéctísimámente. Teniendo a l . gobierno de 
su parte, no necesita á nadie más. '

■ ■ ■ * -
Cree un colega que en el fondo de las m odificacio­

nes hechas en el Código del 69, palpita una m istiñca- 
cíon.

Y  grande, Pero que nos den sufragio universal y  li ­
bertad de imprenta, y  allá veremos.

D e E l Siglo, de Martinez Campos: 
i'Nuestro perisamiento lo diremos en una sóla frase: 

E l :  rHOGRAMA LA IZtJL’ IERnA ES LA UKVOLÜCIOH.í 
Pues viva el proyecto de la izquierda, y que se cu m ­

pla cuanto ántes,

litu lo de un artículo dtí A'í proni$ta: 
í Un hombre, t
|A veri ¿Dónde está ese hom bre? Que me lo traigan. 

Porque es lo que busco hace tiem po, sin encontrarlo 
por ninguna parte.

*  .. *  *
L n periódico carca copia este mensaje;
(L os  que suscriben, oficiales que fueron del ejérci­

to carlista de Cataluña en la última campaña, y hoy 
presbíteros, se adhieren al mensaje del general Pa­
lacios.»

¡Presbíteros que han sido antes cabecillasI Más te ­
m ibles son ahora que entonces..

De un andamio de la Costanilla de la Veterinaria..,. 
— N o prosiga V,, se ha caido un albañil y  se ha re­

ventado. Mientras los concejales puedan com er en 
Lardhy, eso im porta poco.

• «
E n M a h on  se publica un periódico n eo , que se 

llam a á sí mism o mastín de h s  pastores de la I g l e ^ .
Pues boísal en él, y cadena, y medalla, y  palos, y 

¿para qué andar cansando más? morcilla, ■

LIBROS RECIBIDOS

H em os recibido la primera entrega de la im portante 
novela social E l Gran Gakoto, debida al distinguido 
escritor D, Rafael Ginard de la Rosa, obra de trascen - 
denc-ia inmensa para la moral de la fanjilia, la cual 
llama la atención pública por lo magistralménte que 
está desarrollado el pensamiento del drama del señor 
Echegaray, quien ha honrado la obra con una carta- 
prólogo.

La novela, que publica la acreditada casa editorial 
de D. José María Eaquineto, Atocha 136, í s tá  perfec­
tamente presentada, con  preciosas láminas, y  dadas 
sus coiidiciones, tanto materiales, com o literarias, au­
guramos iun brillante éxito á su editor,

— Juan de -Ai'endaño, novela original de U baldo R. 
Quifiones, Se vende, en las principales librerías y  en 
casa del autor. Espíritu-Santo, í l ,  principal. Precio, 
10 reales.

— H istoria del perro Paco, juzgado por la opinion 
pública, escrita por D . Blas Jocen. Se halla de venta 
en casa de sus editores, Sres. Muñoz y  Al varea, Alha- 
reda, 7, Sevilla, al precio de 6 reales ejemplar, y e n  
las principales librerías de España.*

" ■ SE H A PDESTO A  L\ VENTA Í.L ^

ALMANAQUE DE «EL MOTIN»
1 8 S 3

Con niáa de doscientas páginas y  catorce ca­
ricaturas al cromo. 

Precio, U N A  peseta en toda España.
Pago adelantado.

EBE DECIRSE
JOSE NAKENS

Precio, DOS pesetas en toda España. 
Pago adelantado.

Imp. de M. Romero, Ventura S odrigu eij 8.

m iento de Madrid


